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E L LABRIEGO. 
FASTOS ESTR1NM0S. i 

' ENTIERROS Y BAUTISMOS. 

Con el mayor sentimiento sabrán 
nuestros lectores que terminó su vida 
el rey de"Prusia, yéndose de este mun
do bellaco, después que vio desfilar a 
áu.s tropas. Sin duda quiso despedirse 
según aquella frase familiar de los an
daluces, tan espreüva y tan gachona 
en ciertas circunstancias, que dice ¡de 
aqu i a l cielo! y con la cual esplicatí 
ellos que han h<*cho 11 visto alguna de 
aquellas cosas que hacen palpitar el 
corazón. Mucho, pues, debia de agra
dar al bravo de FEDERICO GUILLERMO 
e l ver desfilar batallor.es, cuando q u i 
so guardar tan regalada visión para 
l a postrera de su vida, y asi que desfi
ló la última cuarta , dijo para sí aca -
hosito , y cerró el ojo. Dios le haya 
perdonado sus culpas, si las tenia, 
que siendo rey lo dudamos mucho; y 

• permita que en el cielo le reciban los 
santos militares que por allá aniden, 
con la distinción debida á tan ilustre 
aficionado. 

Pero no se aflijan ni azoren nuestros 
amigos los monarquistas creyendo que 
se disminuya con demasiada rapidez 
la sangre soberana, y que nos encon
tremos el dia que menos se piense, sin 
cabezas á donde asentar coronas ; que 
si la muerte inexorable despuebla tro 
nos, como despuebla chozas, su cama- 1 
rada el himeneo los vuelve á poblar, 1 

T o m o I I . 

y lo que por una mano perdemos , lo 
ganamos, con creces, por otra . 

As i aconteció que mientras cubier 
tos de luto decían los periódicos p r u 
sianos. ¡Ya tronó! ¡Ya se enfrió á S . M . 
el cielo de la boca! los periódicos i n i 
gleses, por el contrario , salieron co-> 
roñados de flores, á guisa de pastor-
ci l la de clásico cantar, ponderando la 
satisfacción que les rabia de que su 
reina se hallase en cinta. N o hay, pues 
que temer, y siga la danza ; que es la 
vida una nor ia , y cuando este cajilon 
sube, aquel baja , y todos b e b e u ^ y 
derraman todos su licor cuando l a ^ e z 
les toca, y gloria después y paz a q n i . 

Por lo demás no hay en estranjis 
cosa nueva que valga dos ardites, á no 
ser l a aparición en M a d r i d de un 
tal Monsieur F A U J I E R , estranjero délo 
mas ladino que nunca acertamos á ver. 
Dijosenos á su llegada, por el medio de 
grandes cartelones, y bajo la autor i 
dad de ciertos periódicos, que era e l 
tal monsieur, un prestidigitador, ó, lo 
que es lo mismo un diablo encarnado 
en lo de májsa blanca; y que se le veía 
por el módico precio de, tres pesetas 
y dos cuartos. Con algún reccio nos 
presentamos ante el nuevo prodijio; 
pues como nada maravilloso acontece 
en España, que por fas ó por nefas no 
refleje en el bo ls i l l o , creímos que a l 
fin nos saldría cara ta función. N a d a , 
sin embargo, mas erróneo. M . FAUJIER 
es quizá elr'iuico hombre público que 
no nos ha engañado, ni tenido semejas 
de hacernos la mamola. Presentóse en 
escena con singular mansedumbre: pidió 
cuatro duros: se los dieron, los metió 
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en un vaso y dijo aquí oslan: los sacó 
de allí y se los guardó en la fa l t r ique
r a , cosa por estremo gubernamental, y 
<|ue siu tanto requisito sabe hacer mas 
de un magnate: enseñó luego el vaso 
vacío, y dijo pues ya no están y el 
público aplaudió su destreza. Así a n 
duvo haciendo suertes todas muy nue
vas y bonitas, y luego nos silvó con 
bastante maestría, para que no le s i l -
vasemos. ¡Oh Maese PEDRO! T U s i 
quiera enseñabas en una venta tus i n 
geniosas figurillas ¡Pero enseñar á M a 
d r i d , á 'guardarse cuatro duros! ¿ Y 
quien lo enseña? ¿Y á quien se lo en
señan? ¡Dios nos asista! 

€1 Cabrkgo* 

M A D R I D 1 0 D E J U N I O . 

E L ABSOLUTISMO Y LA DEMOCRACIA. 

r Entre las muchas cuestiones políticas 
que tocó el señor T E J A D A accidental
mente en el congreso, en la sesión del 
7 , para probar que se debía restituir 
e l diezmo al clero, habló de l a falta 
de l ibertad, que se notaba en las d i s -
cusicionés lejislativas, en las cuales no 
entraban cunl elementales principios, 
ni los que al puro absolutismo propen
den, n i los que en sensido contrario se 
apartan igualmente de la constitucionl 

N o citamos este pensamiento del 
señor diputado por Logroño para com
b a t i r l e , sino para esplicarle. Nosotros 

• 
querríamos como este caballero , que 
sin romper lh periferia det círculo de 
le l e y , encontrasen el absolutismo y 
la democracia pura defensores en e l 
congreso y en la prensa periódica ; y 
tanto mas apeteceríamos que asi se 
dilatase la esfera de la polémica, cuan
to que nosotros mismos acosl^inibra-
mos á emit ir nuestro dictamen con 
plena franqueza, y sin ceñirnos» lo 
que ciertas fórmulas no autorizabas 
estatuyen. Precisamente en esa cues-, 
tion del culto y del clero hemos asen^* 
lado , el señor T E J A D A desde^ l a e le 
vada posición que ocupa , y nosotros 
desde nuestro puesto humilde , J^ui» 
cíos enteramente contraríos , pero d e 
finidos, netos , y ' q u e pudieran ser
v i r de polos en el debate. Opina como 
hemos d icho , e l señor T E J A D A , por 
l a devolución de los diezmos, y noso
tros, sometiendo, no obstante nuestro 
j u i c i o , á l a [disposición constitucional, 
opinamos que ningunos bienes n i rentas 
de ninguna clase se deberian asignar 
al culto n i a l clero ; dejando l a p r e 
ciosa institución eclesiástica, separada 
e independiente del gobierno , y n u 
trida en sus cortas necesidades , por, 
la devoción de los fieles. A s i lo dec i - " 
mos en diverso klugar de este número, 
reconociendo, empero, que tal vezquie» 
re otra cosadla constitución, y dejando 
toda la la t i tud á su interpretación , y 
aceptándola del modo amplio que l a 
conciencia de nuestros contrarios polí-i 
ticos exije* 

Conformes, pues , con el señor T E - J 
J A D A , en que todas las ideas deben 
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emitirse, con l isura y con decoro , y 
persuadidos de que si alguna vez ocu
pamos la tribuna lejislativa no ahoga
remos las nuestras en el pecho, e x a 
minemos , porque , n i los puros y es-
tremados, principios absolutistas, ni los 
democráticos, tienen en el francos r e 
presentantes. 

Y permítasenos observar anto todo, 
que.no opinamos que el señor T E J A D A 
ha^a planteado la cuestión con esac-
t i tud rigorosa. Parécenos haber des

cubier to en el congreso cierta fracción 
que sin invocar los , sustenta incansa
blemente los dogmas del absoluto p o 
der ) y nos atreveríamos á añadir, los 
dora y hermosea con su patrocinio. 
Pero suponiendo qu'o padezcamos error 
en este punto , y que no sean, con 
efecto sino los principios de la liber» 
tad const itucional , ora latamente, 
ora con estrechez concebidos , los que 
en nuestros cuerpos colejisladores ten 
gan entrada, todavia nos parece muy 
obvia la contestación a l señor T E J A D A * 
H e aquí las reflexiones que á primera 
.vista se presentan. 

L a naturaleza constitucional de los 
modernos congresos, su organismo, su 

•objeto^, s u s medios, son de pura d i s 
cusión ; y he aqui porque se llaman 
asambleas deliberantes, y porque solo 
deliberar pueden , siendo rarísimos los 
casos en que los límites del raciocinio 
traspasan, y adoptan otro carácter 
que el que la ley les dió.'.Por eso tam
bién, y es inútil buscar otras eausas, 
no aparece el principio absolutista en 
las polémicas de nuestro congreso, n i 

apenas de ningún otro, aun cuando en 
cuenta se tomen las peroraciones mas 
acaloradas del mas acalorado tory de 
las cámaras inglesas. Y es la razón 
palpable y sencilla. Las bases del a b 
solutismo , fueron destruidas, hechas 
polvo, sin que elementos queden para 
su reconstrucción , per ese que los 
hombres del dia apellidan con alto 
desden filosofismo del siglo x v m , cual^ 
si cada s iglo , y cada e'poca del m u n 
do, no se hallara caracterizada por sw 
peculiar filosofismo. 

Es verdad, y no lo negaremos noso
tros, que en la demolición común que 
llevó á cabo el ridiculizado filosofismo 
á que hacemos referencia, cayeron a l 
gunas instituciones y costumbres a pre
ciables, quedando confundidas CO\0.M 
escombros del absurdo, injusto, é 10-

. sostenible absolutismo; pero es no me
nos verídico, que las teorías de este 
se desvanecieron para nunca mas v o l 
v e r ; y desvaneciéronse y se perdieron, 
sin que posible sea condensar y adhe
r i r de nuevo sus esparcidos elementos. 

N i puede ser de otro modo. E l sím
bolo de la l ibertad moderna es tan l a 
to, tan conforme con las inclinaciones 
del humano espíritu, tan halagüeño y 
fecundo, y a l mismo tiempo tan mez
quino , tan repugnante y estéril e l 
dogma contrario , que nunca puede 
quedar la victoria de su parte, c u a n 
do no tenga para alcanzarla otros me
dios que los de la discusión. 

«¡Hombres!« decía el filosofismo tec-
crático-absolutista que con la pasada 
centuria espiró. «Arreglad vuestras 
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acciones v pensamientos á una pauta ! 
inmutable que para otros hombres y 
para otros siglos,y para otra c i v i l i z a 
ción se estatuyó, y olvidad que la n a 
turaleza os hizo veleidosos y variables 
por marav i l la ; el reglamento moral y 
político que os damos, contiene vues
tros dogmas; guardaos de examinar 
su conveniencia ; y á nadie le sea l í - | 
cito contribuir á la mejora de la es
pecie ni de la asociación. Bienes y m a 
les existen entre vosotros; conservad el 
bien, y con el mismo anhelo eonservad 
el m a l , y no pugnéis nunca por re 
mediarle.» 

T a l era el catecismo humano de la 
última centuria ; catecismo que el que 
l laman filosofismo rasgó, promulgande 
eflfcti lugar esta máxima sencilla! » L o 
MEJOR ; LO MAS JUSTO ; LO MAS CONVE
NIENTE ; » sin añadir, ni-atreverse á 
prefijar, qué era mejor en cada deter
minado caso. 

Necesario fue, por consiguiente,que 
l a humanidad quedará vacilante y e n 
tregada a mi l dudas, y competida á 
resolver mi l problemas , antes de po
der fijar lo mejor, lo mas'conveniente y 
justo, en las varias circunstancias de 
l a v ida; pero como por una parte es
tuviese demostrado que apenas había 
punto en que las antiguas doctrinas 
absolutistas, no encerrasen el jérmen 
de lo peor, de lo mas estacionario , in
conveniente é injusto; y como por otra 
parte, aun cuando ta l jérmen no a b r i 
gara la ya caduca lejislacion antigua, 
fué el filosofismo harto poderoso para 
arrancar del pecho humano sus raices, 

dejando en él un espantoso hueco, p r e c i 

so es conformarse con la situación , y 

aceptarla, tal cual es de hecho, y tal 

cual no puede menos de ser,y buscar 

la perfección, la conveniencia y la justi
cia en nuevas instituciones, supuesto 

que las antiguas perecieron por su pro

pia corrupción. A ese arduo trabajo, 

se halla hoy entregada la humanidad; y 

he ahí porque, no pueden las m á x j m w 

vetustas encontrar apoyo en la discu
sión; pues teniendo esta por fin y obje

to depurar las ideas, para a p r v e c h a r » 

lo mejor lo mas justo y conveniente de 
cada una, clarísimo es que * o ha de 
consagrarse al análisis de lo que >a se 

examinó y hubo de abolirse por ente

ramente nocivo; *y he ahí también, 

porque los absolutistas , desesperados 

de triunfar por la palabra, buscan con 

los fusiles lo que no alcanzan con la 

razón. 

E l principio absolutista , está pues, 

vivamente representado, no en los con

gresos , no en los liceos y academias, 

porque no es esc su lugar; sino en los 

encuentros, en las atrocidades y desa

fueros horribles de PALILLOS , de C A 
BRERA, deBALMASEDA, delPEP^DEL O L I -

y d eotros muchos que son sus l e j í t i - ^ 

mos a p ó s t o l e s , y que hace seis años 

que lo predican, con .argumentos á que 

solo pueden contestar los hierro» de 

nuestros soldados. ¡Gracias á la suerte 

que á mas andar se van fijando las 

conclusiones'.. 

N o menos poderosos, aunque en otro 

orden de ideas, son los motivos que \ 

impiden la representación en el con-5 
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grcso, délos principios puramente de
mocráticos. No hay absolutistas confe
sos digámoslo a s i , en nuestra asamblea 
nac i ona l , porque el absolutismo m u 
rió ; no hay demócratas, porque la de
mocracia aun no ha nacido. Y en efec
to ¿qué significaría la voz de repúbli
ca, pronunciada entro nosotros, en el 
violento sentido que se le dá? ¿Quién 
la adoptaría, como, y para qué? ¿Quien 
ignora, que hay en las naciones, un es
píritu incontrastable de asimilación^ 
que sus diferentes civilizaciones nive
l a , y , con el tiempo, hasta las identí-
fica»y confunde? S i fuese España ac
tualmente la España de FERNANDO V . 
ó la de CARLOS I . ó la del II F E L I P E ; 
si l levara hoy, como entonces llevó, la 
bandera civil izadora por todas las r e 
pones del mundo, en buen hora que 
plantase á Su paso repúblicas, como 
plantó inquisiciones, ó como plantó 
NAPOLEÓN, monarquías; pero cuando 
en vez de dar á los otros pueblos el 
impulso político que los ha de mover 
le recibe de ellos; cuando copia sus 
costumbres, y hasta sus leyes ( ¡cual 
si en esta última parte cupiese i m i t a 
ción!) y que no ha de guiarlos sino se
guirlos ¿Quién pensaría en repúblicas, 
si en sana razón se hallase, para sus
citar contra el estado la fuerza pon 
derosa de las naciones y de las dinas
tías vecinas? Y aun prescindiendo de 
esta consideración ¿A qué, y contra 
quien se erijiría esa república? Mas que 
en pro de la l i b e r t a d , se proclamó la 
de Roma en odio á los TARQUINOS 
por la roz de J O M O BRUTO ; mas que 

por amor á la justicia, se inslítnjó la 
de Francia por aborrecimiento a los 
áulicos de L u i s X V I ; mas que por 
idolatría hacia CROMWELL se fundó 
la anglícana por encono contra C A R • 
LOS I . Y nosotros los españoles ¿ p o 
dremos, acaso, buscar nuestro prove
cho en las desventajas de la reinanto 
dinastía? ¿Hay por ventura, ' la menor 
disidencia entre el pueblo y sus reyes? 
¿Valdría la pena, ni por asomo, de 
atraer sobre España mi l riesgos y ca 
lamidades, para echar abajo un minis 
terio, fin único que nos podíamos pro 
poner, cuando son de tal ralea nues
tros ministros, y de tal pequenez é 
insignificancia , que por mas que de 
tiranillos la echan (nos daria rubor de 
llamarles tiranos) por mas q u ^ en su 
poder se infatúen, apenas logran i r r i 
tarnos, y no alcanzan ni aun á des
pertar nuestro enojo ni á mover mas. 
que nuestro desprecio? 

Conozca y confiese el señor de T E 
JADA que aun es temprano para que 
la opinión republicana pida un lugar 
en el congreso,y demasiado tarde p a -
ra'que la opinión absolutista le rec la 
me. Hay , ademas, otras consideracio
nes que debemos tener presentes. L a 
tendencia l iberal del dia es distinta, 
en su esencia, de la que la revolución 
de 7 9 3 formuló. Queríase entonces, 
que los qne poseian coches y carrozas 
bajasen de ellos , y anduviesen á pie 
con el pueblo, y se cubrieran con los 
andrajos que al pueblo cubr ian , por 
que, como dijimos antes, fue aquella 
revolución una venganza, y le dio 



impulso el encono. Hoy aspiramos á 
otra cosa. No queremos degradar á 
los grande?, ni sumorjirlos en la mise
ria de los pequeños; sino que estos s u 
ban á participar de los goces y de la 
comodidad de aquellos. No desearía
mos que los ricos dejasen sus carro
sas y anduvieran á pie, no: sino que 
también hubiese siquiera un calesín 
para los pobres ; porque no nacen las 
reformas hoy del antagonismo, sino de 
la convicoioti y de la justicia; y si hay 
escesos, si hay eumenos espantosos, 
son los que cometen los absolutistas, 
ó los que provocan con su indecisión, 
con su poquedad y miseria , los h o m 
bres que han solido tomar el gobierno, 
sin ser absolutistas ni l iberales , ni co
sa a l g n - ^ , á fuerza de tener mucha 
l ibertad encadenada y de mala espe
cie en la cabeza , mucho absolutismo 
puro y refinado en el corazón, y m u 
cha pequenez de la mas pequeña en el 
espíritu. Sin ellos la suerte de la na
ción sería mas próspera. 

Hemos apuntado algunas especies 
acerca de esta parle de l discurso d e l 
señor de T E J A D A . T a l vez en lo suce
sivo examinaremos las otras, no menos 
pcr'cgriuas, á nuestro ver, que la que . 
hemos analizado. 

E L VIAJE DE S S . M E 

Él señor presidente del con.'qjo de 
ministros anunció ni congreso que la 
salida d e S¿ . M M . y de la seictuíima. 

infanta doña JUUISA F E R N A N D A , se ha 
señalado para el dia 1 1 del corriente; 
en cuyo viaje acompañarán á las a u 
gustas personas los señores ministros 
de Estado , de Guerra y de M a r i n a , 
quedando en M a d r i d los de Gracia j 
Justic ia , Hacienda y Gobernación p a 
ra el despacho de los negocios. 

L A R E V O L U C I O N . 

( A R T Í C U L O 1 3 . ) 

N o es por mero capricho por lo que 
con tanta frecuencia reclamamos con
tra el sistema que reprueba la econo
mía, salvo para determinados casos, de 
que se conviertan los gobiernos en f a b r i 
cantes, mercaderes, ó administrado
res. Muévenos á hacerlo el amcr que 
a tamaño estravío profesan* por lo co-

^ínun los funcionarios de España, v i e n 
do en e'l asegurados los frutos de una 
pingüe clientela. Mientras grandes m a 
sas de bitnes nacionales administré el 
gobierno, grandes masas de emplea
dos estaran á su devoción, y grandes 
sumas se cruzarán por el ' reino en i n 
finitas operaciones de j i ro , de recau
dación , de fianzas y de adelantos, que 
nunca podran fiscalizar las cortes,' ni 
llegar á conocimiento del público; dan 
do asi , por una parte, marjen á las sos
pechas, y provocando y estimulando 
por olra , la concusión, el coccho, el 
soborno y la inmoralidad que consigo 
l l evan . 

Otra máxima querríamos que se t u 
viera siempre á la v i s ta , cuando de 
la pública riqueza se tratase; es ása-
b e r , que su totalidad se compone, y 

; no puede menos de componerse de' 
] rai¡los sumandos, representados por l a 
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riqucza parcial de cada individuo. 
¿Cual es, por ejemplo, la riqueza agrí
cola de España? Lo será , sin la me
nor duda , la suma total de los frutos 
que sus labradores recojan. De donde 
se infiere, que si ningún labrador bu 
biera en España, ó si no hubiera nin
guna finca rústica , tampoco podría 
existir riqueza agrícola; y lo mismo 
puede áseguiarse de la riqueza u r b a 
na , de la industrial y de la mer
cantil . 

Estas proposiciones, que no sabe- , 
mos si llamar triviales ó axiomáticas, 
no indican que las que suelen deno
minarse rentas déla nación, ó sease su
ma total de las contribuciones que el 
gobierno recauda, crezcan ó se d ismi 
nuyan en proporción de las fortunas 
particulares; porque puede un pueblo 
crecer en riqueza, como sucede hoy 
al pueblo ¡ngVe's, mientras sus contr i 
buciones se minoran; ó puede empo
brecerse mas y mas, como a l pueblo 
español acojitcce, en tanto que las con
tribuciones se tr ip l i can . Decimos solo, 
repitiendo en esto á los publicistas de 
todas las escuelas, que son mas ricas 
las naciones, cuanto son mas ricos sus 
individuos, ó cuanto mejor esplolados 
se hallan los ele*nentos naturales de! 
suelo que la nación ocupa. Desl inde
mos esto con nit idez, pues son casos 
que á cada punto se confunden. 

Opinaban los antiguos filósofos , y 
opinan también los filósofos cristianos, 
es decir, ha creído siempre la i n t e l i -
jencia humana , que era la riqueza la 
enemiga del hombre, considerado co
mo ente social ; pero también el ins
tinto ha combatido siempre á la inte-
lijencia; y as i , mientras á la riqueza 
condenaba P L A T Ó N en sus lecciones su
blimes, y mientras llamaba república 
sana, v i r i l , y virtuosa, creación digna 
de los dioses, á la república pobre ; y 
enferma y muelle y corrompida a la 
república opulenta, recibid los dones 

del tirano do Síracus.i , si bien con le 
templanza y moderación que en todos 
los actos de aquel maestro de la h u 
manidad resplandecían; y mientras C I 
CERÓN, copiando las palabras del sabio 
de Colito, anatematizaba las riquezas, 
hacinábalas en su retiro poético y me
morable del Tusculano; y mientras, en 
fin, los obispos y eclesiásticos de nues
tra era, ofiecian el cielo á los pobres, 
recordando que era la salvación de 
los ricos mas difícil que el pasaje de 
un camello por el ojo de una aguja, 
iban haciendo en vida por condenarse, 
atesorando riquezas mayores que las 
de las naciones y las de los reyes. 

Considerada, empero, esta cuestión, 
bajo el aspecto moral en que la f u n 
daban los filósosos ejeimtas de una y 
de otra edad , tal vez participamos 
nosotros de su dictamen; pero no sien
do de nuestro propósito entrar ahora 
en semejante investigación, c»»Rentaré-
monos con indicar, que ya sean n o c i 
vas, ya saludables para los pueblos, 
las grandes riquezas, es lo cierto, que 
tratándose del crédito público, cuestión 
que en el artículo anterior tocamos, 
crecerá el crédito proporcional mente 
a l aumento de la riqueza ; y d i s m i 
nuirá tanto mas, cuanto mas la r i q u e 
za disminuya. 

Ahora b ien ; si tal es la irrecusable 
teoría de la ciencia ¿quién no vé, que 
cada suerte de tierra cuyo cultivo se 
descuida, cada casa particular que 
deteriora el abandono, cada operación 
mercantil que la indolencia malogra , 
son otros tantos principios que la r i 
queza, y , por consiguiente, el crédito 
público corroen? ¿ Y quien no vé a l 
mismo tiempo , que cada finca que e l 
gobierno administra pierde en eljjme-
ro hecho de administrarla el gobierno 
por lo menos un valor igual á la d i 
ferencia que haya entre el coste de 
administración del gobierno y el de 
los particulares? ¿Y quién negará que 



lia de añadirse á esta perdida , la de 
otro valor igual al de todos los ajíos, 
simulaciones y supercherías que en su 
csplotacion y administración se ver i 
fiquen? 

Bien puede asegurarse, que en el ac
to en que pasaron K1 gobierno los bienes 
del estado, en aquel acto mismo per
dieron gran parte de su valor , y se 
disminuyó la riqueza pública, y hubíé-
rase disminuido también el crédito, si 
no fuera por el caso especial, de que 
poco ó mucho, malo ó bueno, era un 
donativo el que al crc'dito se hacia, y 
donativo gratuito; que de haber sido 
las fincas pertenecientes á las órdenes 
rclijiosas de los acreedores del estado, 
y de hallarse administrados por ellos 
ó por ajentcs suyos, clarísimo es que el 
cambio de administración habría sido 
un golpe mortal para el crc'dito. 

Y si semblante tan poco lisonjero 
presenta el gobierno como mero a d 
ministrador /qué diremos de sus ope
raciones , cuando ademas de adminis 
trar especula? ¿Qué diremos del tino, 
de la conveniencia, délas ventajas con 
que sabrá realizar sus pactos y con
tratas, pagando con productos no r e a 
lizados de las (iiica's que administra, 
ó permutan Jolas por tales ó cuales su
mas ó sueloosj ó aplicándolas á la s o l 
vencia de tales ó cuales empeños? M e 
nester es repetir que si por su n a t u 
raleza parece incapaz el gobierno de 
l levar á cabo con ventaja las mas sen
cillas combinaciones, y de especular 
con los elementos primitivos , mucho 
mas difícil ha de serle manejar los 
complejos, ni l levar sus calculosa 
buen fin. Por eso se nos i n i a j i n a n r a d i 
calmente defectuasos los proyectos 
hasta ahora presentados para la dota
ción del culto; entre los cuales no hay 
níngnno en que resplandezcan la c l a 
r idad y la sencillez, ni en que se pro
penda á evitar los ajios y los desorde-

í nes que nuestra rejeneracion social y 
política entorpecen. 

Y ya que de la dotación del culto 
y del clero tratamos, espondremos 
acerca de ella nuestra opinión lisa y 
llanamente, tal cual desde el p r i n c i 
pio de esta ruidosa polémica la for
mamos. 

Creemos nosotros , que nada hay 
mas contrario á los lejítímos intereses 
de la relijíon , que convertir este ce
lestial instituto en una contribución 
obligatoria para los pueblos ; ) ' que 
nada le daría mas lus tre , que .dejar á 
los mismos pueblos en plena l ibertad 
para que la sostuviesen, permitiendo á 
los buenos cristianos que lo hicieran 
con todo el esplendor á que alcanza
ran sus fortunas, y rehusando la l imos
na del incrédulo y del impío; de m o 
do que, la relijíon viviese libre y p u 
ra en el regazo de la -humana c o n -
ciencia, sin mendigar y sin recibir otras 
ofrendas que aquellas que la fé le 
consagrara. T a l es nuestro inicio, con
cebido con injenuídad, espuesto con l i 
sura, y corroborado por hechos con-
\ incentes, y queá la vista de todos pa
san; siendo uno de los mas notables, el 
que en Inglaterra, adonde hay una re
li j ion dominante que el estado mantie
ne, y que los principales dignatarios 
profesan, no influye la iglesia a n g l i -
cana en la conciencia de los subdi
tos,tanto como influyen las sectas d i s i 
dentes , cuyo culto y sacerdocio sus
tentan sus adictos respectivos , no 
obstante hallarse gravemente recarga
dos de contribuciones , dedicadas a l 
sosten de la que nos atreveríamos á 
Ilamai relijíon politica. 

E l pueblo, y no el gobierno, es pues, 
en nuestro sent ir , el que debería sos
tener el culto y. el clero como mejor 
quisierJ ; del modo mismo que son los 
pueblos y no es el gobierno, el que 
sostiene á los médicos ,á los abogados 
y á otros ciudadanos que emplean sus 



• 
facultades en el servicio común. Pero 
no obsta nuestro particular dictamen 
a que opinemos también , ya que la 
constitución del estado consigna á este 
punto v i ta l uno de sus artículos, que 
plenamente se cumpla su disposición 
en letra y en espíritu ; y aqui se ve 
que nos diferenciamos de nuestros con
trincantes, los cuales preceden sin m i 
ramiento hacia la ley fundamental; 
mientras nosotros , ya nos halaguen, 
ya nos parezcan erradas sus doctrinas 
pedimos que se acepten y que se r e 
verencien , por haberlo así jurado. 
- Pero si ha de satisfacer el tesoro 
público esta obligación sagrada , por 
que sagrado, es todo lo que es cons

t i t u c i o n a l ¿infiérese de aquí que haya 
de haeerlo, imponiendo para ello una 
nueva contribución ad hoc, y una ad 
ministración aparte , con diverso c a 
rácter é índole que las otras adminis
traciones? ¿Pues qué? no basta que pa
ra la liquidación de las deudas es-
tranjeitis haya un método y contabi
l idad aparte, y otra para la l i q u i d a 
ción de las deudas nacionales, y otra 
para el pago de la deuda reconocida 
y otra para las aduanas fronterizas, y 
otra para las interiores , y otra para 
las contribuciones directas, y otra pa 
ra las indirectas y otra para las c s l a n -
cedas, y otra y otras mi l , en fin, p a 
ra cada gasto y para cada ingreso, 
convirtiendo á esta nación en colmena 
de empleados, abundantísima por cier
to en zánganos? ¿ Hasta cuáudo m a n 
tendremos para cada necesidad una 
nueva contribución, para cada c o n t r i 
bución una contabilidad escéntrica é 
independiente? 

Singularísimo es, hasta donde serlo 
puede, que los cabezas de la opinión 
dominante que tanto hablan de la 
centralización, y tanto repiten esta 
palabra, para ellos vacía de sentido, 
no propongan en materias de hacien
da una sola medida, no tengan un 

pensamiento; cuyo fin no vaya enca
minado á favorecer la mas escandalo
sa dislocación. Tero nosotros que n i 
participamos de sus miras ni hemos 
contraido sus compromisos, estamos en 
la obligación de contribuir por nues
tra parte que se simplifique la a d m i 
nistración adoptando un mecanismo 
claro y comprensible para todas las 
inteligencias ; y como pagamos c o n t i i -
buciones, y nada, absolutamente n a 
da, ni un real recibimos por ningún 
concepto del erario público, no sé es -
trañará que pugnemos también por 
que haya orden y enonomfa , y por 
abolir todo jénero dilapidaciones, ajios 
y despilfarros. 

Ahora bien; si está nuestro deseo l l e 
ga alguna vez á conseguirse; si a l g u 
na vez la España, presa un dia de 
los f ra i les , presa de los empleados 
hoy, ha de salir de la desdicha en 
que ha caido, condición ^J ispensab le 
juzgamos, la de que haya un solo teso
ro, en el cual ingresen todos los cauda
les públicos, por conocidos canales, y 
del cual salga todo el metálico que 
la nación haya de invertir en sus 
diversas atenciones. 

E n este caso, clarísima está ya 
nuestra teoría acerca de la dotación 
del culto y del clero. E l estado debe 
satisfacer una y otra, dando á los l l a 
mados bienes eclesiásticos la misma 
aplicación que á los que se intitulan 
bienes nacionales. 

GUERRA CIVIL. 

E l comandante general de S c o v i a 
con fecha del 8 refiriéndose á comu
nicaciones que acompaña de diferente* 



autoridades sobro movimientos de B a l -
rnaseda y situación de las tropas n a 
cionales destinadas á su persecución, 
dice que el 6 se hallaba aquel cabeci
l l a con su caballería en Silos, y que en 
el mismo dia debia pernoctar en Belo-
radotina columna al mando del general 
P iquero , ha hiendo entrado otras dos el 
dia í on Berlanga de Almazan y So 
r i a , todas con el objeto de exterminar 
aquel rebelde. 

Lérida i.—La junta de Berga ba 
mandado á sus partidas que impidan 
l a siega en todos los pueblos fortifica
dos, sino la redimen sus habitantes, y 
que quemen las mieses sino pagan 
aquellos las cantidades que se les 
exijen. Cabrera pasó el Ebro por F l i x 
y llegó el dia 2 á Granadella monta
do en unas angarillas: su horda cuen
ta sobre cinco mil infantes y quinien
tos cabaílosflfcl 3 marcharon en direc-
cion á B e r g a , pernoctando en Cerviá 
y A l b i . S u s crímenes son espantosos. 
H a n robado muchas casas, violado i n 
finitas mugeres, y cometido horribles 
asesinatos. Hasta un brigadier que vá 
con ellos tubo que esconderse para 
evitar que lo hiciesen pedazos solo por 
q*e quiso contenerá los malvados. 

Daimicl 5 de junio.—Los facciosos 
llegaron el dia 5 al L o t e , y como su 
intento <s devastar todo el pais , des
tacaron uftos cuantos jinetes al m o l i -
JIO de Tudacorta , los cuales mataron 
á sablazos a un nacional que se h a l l a 
ba a l l i . Lo mismo hicieron con un l a 
brador, y á un infeliz que llevaba un 
parte le alaron una cuerda á la l e n 
gua y le sacaron los ojos. ¡Imposible 
parece que haya llegado á ta l punto 
l a barbarie! 

Guadalajara 6.-—Se asegura quelos 
facciosos que ocupan el fuerte do B e -
le la han fusilado á todos los rehenes 

que tenían en su poder y que han 
ultrajado del modo UIÍS brutal a l a s 
mujeres que tubieron la desgracia de 
ser conducidas á aquella caverna. L a 
facción de Balmascda se ha div idido 
en tres trozos, destinando uno de ellos 
á fortificar la altura de Carazo junto 
á Huerta del Rey y Salar de los I n 
fantes; el otro á Roda y el tercero pa
ra Aranda de Duero; habiendo llegado 
a l pueblo de Covalida distante seis 
leguas de esta capital . 

Esto nos dice nuestro corresponsal. 
Nosotros añadiremos que ayer se dijo 
en M a d r i d que el jeneral CONCHA h a -
bia ocupado a Betela; equivocando t a l 
vez este punto con el fuerte de M i r a , 
que es el que con efecto ocupó. * 

— E l capitán general de Cataluña 
en 29 de mayo dice han tenido en l a 
provincia de Gerona dos ?ncuentros 
con los facciones capitaneadas por F e 
lipe y Poch el comandante de la co
lumna del Ampurdan y el teniente 
del batallón franco D. José Tomas. E n 
el primero ocurrido en Sant M o r i , 
han resultado 2 1 facciosos muertos, 
entre ellos el titulado capitán José 
Torrens, igual número de heridos, 
uno de los cuales es el cabecilla F e l i 
pe, y ademas se han rescatado 5 3 p e r 
sonas y hecho un prisionero; y en e l 
segundo cuatro muertos , recuperando 
la balija del correo, como también l a 
escolta, compuesta de movilizados de 
San F e l i u de Quixols . 

— E l capitán jeneral de Cast i l la la 
Nueva manifiesta en 5 del actual con 
referencia al comandante jeneral de 
Guadalajara, que el sarjento M a n u e l 
P e r e a , con la partida de su mando, 
compuesta de movilizados de Sal vaca-
ñete, sorprendió en los pueblos de E n * 
guídanos y la Tova á unas partidas 
facciosas, habiendo dado muerte en 
el primero á un capitán, un sarjento 

t 
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• 
y dos soldados; y en el segundo á un 
teniente, un sárjenlo y seis de la ú l 
tima clase, cojiéndolcs nueve caballos 
ó yeguas, tres lanzas , tres sables y 
seis armas de fuego, habiéndose pre 
sentado ademas en Cuenca proceden
tes de Bcteta tres facciosos. 
. — E l comandante jeneral de las pro -
vincias de C iudad -Rea l y Toledo, con 
fecha del í avisa que el coronel don 

. Rafael Mayalde cayó en el sitio de 
Puerto Robado sobre la facción pro -

' cedente de Cuenca y Albacete , c a u 
sándole 22 muertos, y cojiéndolcs 23 

' caballos y yeguas , muchas monturas, 
142 trabucos y escopetas, sables y es
padas, la correspondencia, muchas c a 
pas y mantas y mas de 10ü boinas: que 

• * e l destacamento de Fernán Caballero 
babia recojido 22 caballos, dos mulos 
10 sillas y Varios efectos: en Malagon 
otros seis caballos , muías y yeguas; y 
cinco mas en Fuente del Fresno. Que 
las columnas de operaciones habían 
salido en persecución de los rebeldes 
dispersos y que el comandante de una 
de ellas habia cojído y fusilado a l co
ronel rebelde José Manzanares natura l 
de Ballesteros. 

'Aramia de Ditero 7 . — L a facción en 
iiümero de 1,200 hombres sigue en 
Carazo trabajando con afán en el fuer
te; y es muy probable que dé mucho 

— que hacer si no es atacada con las fuer
zas que se dice han llegado á M i r a n 
da y Logroño. 

Cuenca 2-—Los forajidos qne en 
Cañete sacrificaron barbara y a t r o z -
meute á los individuos de la part ida 
de Salvacañele han sido nlzanzados en 
Enguidanos y la T o v a y muertos 12, 
entre ellos un capitán, un teniente y 
dos sarjentos. 

NOTICIAS DE LAS FRONTERA. 

Los periódicos de los Pirineos h a 
blan de la internación de muchos es
pañoles, varios de ellos , eclesiásticos, 
detenidos en la frontera los cuales es
coltados por la jendarmeria eran con
ducidos de brigada en brigada al f u e r 
te de H a m . Añaden que la llegada á 
Cataluña del jeneral L E Ó N para unirse 
á las de BoRoO babia consternado á los 
rebeldes y se hablaba dccapitulacion, 
aunque algunos aventureros comoBo-
QL'ICA quieren continuar la guerra. 
Que la facción catalana se ha*bian con
centrado de nuevo en R i p o l l y Capde 
Bano. rQue los jencrales SALCEDO y C A R 
EÓ la observaban desde V i c h y Olox con 
mas de 4000 hombres ; y que los fac
ciosos que ocupaban el valle de Rivas 
habían hecho un movimiento, sin d u 
da para reunirse con el Ros de Eróles 
que marchaba hacia IsJ^Conca de 
T r e m p . 

M I S C E L A N E A i 

ParisSO de mayo.—Según el anuncio 
telegráfico, han llegado en esta maña
na á Marsel la los duques de Orleans y 
de Aumale de vuelta de A f r i c a , en 
donde el ministerio no ha consentido 
que permanezcau mas tiempo. Dícese 
que el gobierno trata de hacer a l g u 
nas variaciones en el cuerpo diplomá
tico, designándose al mariscal Clauzcl 
para la embajada de M a d r i d . E n Cons-
tantinopla tiene muchos partidarios e l 
proyecto de transacción con Mehemet-
Ah. Los cjipcíos están dispuestos para 
cualquier suceso, y es de temer que 
en un momento de cólera se resuelva 
el bajá á enviar á su hijo Ibraldm so
bre Constantinopla ; lo cual termina
ría la cuestión si la Francia no aban
donase al bajá en la ocasión crítica. 

Roma 2 0 de mayo.—Entre los l a -



bradorcs do Albania y de Castel Con
dolió se ha suscitado una contienda, 
que aunque por causas insignificantes 
ha producido varios encuentros y muer
tes. E l gobierno ha enviado un desta
camento de dragones para restablecer 
el orden. 

Por el vapor Leopoldo II proceden
te de Ñapóles, que ha tocado en C i v i -
tavechia, se sabe que el 10 turbian l l e 
gado á aquella ciudad dos comisarios 
de guerra austríacos para entenderse 
con el rey acerca de la petición de 
cierto número de tropas austríacas pa
ra la guarnición de Ñapóles y de S i 
cilia , cuya noticia había producido 
gran sensación. 

— E n Londres causó jeneral disgusto 
la noticia de que el ministro' de H a 
cienda español intentaba emitir una 
cantidad considerable de nuevos títulos 
de la d e u ^ , y aunque la alarma pro

ducida por semejante nueva en la bo l 
sa se calmó por el pronto á conse
cuencia , según escriben a l Correo na
cional, del anuncio que este periódico 

insertó sobre que se emitiría otra c l a 
se de papel, el día 28 del mes úitimo 
habrán vuelto á renacer los temores 
al saber que el señor Sanli l lan se p r o -
ponia l levar á efecto el plan p r i 
mit ivo . 

— L o s asuntos en que se ha ocupa
do el parlamento ingles en la última 
semana del mes de mayo no han sido 

j do mucha importancia política. L a 
cuestión que mas ha llamado la aten
ción ha sido la de las leyes de cérea-

, le?, promovida nnevamente en la cá-
| mará de los comunes por M . Villíers 
! y sobre la cual hubo una larga dis-
i cnsíon , aunque sin ningún incidente 
• d i g n o de notarse. Puesto el asunto S 
1 votación hub.i 123 votos de mayoría 

en f avor de las leyes actualmente v i -
jentes sobre granos. E n todos los án
gu los de Inglaterra se están formando 
Sociedades contra las actuales leyes de 
cereales. 
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